Propuesta de palabras del Secretario General

Campaña “Vístete de Rojo por las Mujeres”

2 de mayo de 2014, 9:30am, Salón de las Américas

Hace 20 años, en junio de 1994, la vigésima cuarta Asamblea General de la OEA adoptó la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer – conocido ahora como la Convención de Belém do Pará por el lugar de su firma. El texto fue aprobado y elevado a que se llevó a cabo en Belém do Pará, en 1994, Brasil 
Actualmente la Convención de Belém do pará cuenta con la ratificación de 32 de los 34 miembros de la Organización de los Estados Americanos (OEA).  

Como resultado de la ratificación de la Convención, la formulación y adecuación de leyes integrales ha sido un avance fundamental en la región – el reconocimiento de que la violencia representa una violación de los derechos humanos de las mujeres y de su dignidad, dondequiera que ocurra fue el primer paso en visibilizar la magnitud y el alcance de este problema. La Convención de Belém do Pará, junto con su Mecanismo de Seguimiento, el MESECVI, continúa siendo para las Américas la carta de navegación y el referente henisférico para la erradicación de la violencia.
A pesar de estos avances, la violencia contra las mujeres sigue siendo un problema global que afecta a una de cada tres mujeres en el mundo, a sus familias y a sus comunidades. Según datos del Observatorio de Igualdad de Género de América Latina y el Caribe de la CEPAL, la violencia contra las mujeres persiste en todas sus formas a pesar de las variadas iniciativas llevadas a cabo para prevenir, sancionar y erradicarla. 
· Un reciente informe de la Organización Mundial de la Salud y otros organismos afirma que el 35% de las mujeres son víctimas de violencia física y sexual por parte de sus parejas, o de violencia sexual por parte de personas externas a la pareja. Afirma además que el 38% del total de homicidios femeninos fue perpetrado dentro de la pareja.
Los datos del último informe hemisférico del MESECVI declaran que: 

· En Argentina, más de 8.000 mujeres denuncian cada año verse afectadas y subafectadas por algún tipo de violencia;
· Según los registros de salud de Bolivia, por cada 100,000 mujeres, 323 han sido víctima de violencia, pero se estima una tasa de atención de mujeres víctimas de solamente 10.46 por cada 100,000;

· En Brasil, por cada 100,000 mujeres, 815.04 mujeres ha sido víctima de violencia en los últimos doce meses;

· En Colombia, 37% de las mujeres alguna vez casadas o unidas reportaron haber sufrido agresiones físicas por parte de su esposo o compañero;

· En El Salvador, entre 2.7% y 5% del total de muertes violentas de mujeres registradas por la Fiscalía General de la República fueron judicializadas y terminadas en sentencia entre 2005 y 2010;
· En Guatemala, de un total de 7,548 casos ingresados por violencia contra las mujeres, sólo 909 han sido sentenciados;
· En México, por cada 100,000 mujeres,  46,994 de entre 15 y 55 años, declararon haber sufrido al menos un incidente de violencia a lo largo de la relación con su última pareja;
· En la República Dominicana en 2012, se denunciaron alrededor de 65,709 casos de violencia contra las mujeres, incluyendo 3,488 casos de violencia sexual
· En Suriname en 2012, 2,582 mujeres fueron víctimas de femicidio en manos de su compañero o excompañero íntimo

Las elevadas cifras de violencia contra niñas, adolescentes y mujeres en la región y sus múltiples expresiones ponen de relieve la urgencia de profundizar nuestros esfuerzos. Una de las tareas pendientes es la tipificación penal del feminicidio, el cual está presente sólo en algunos códigos penales de varios países de la región
. La tipificación del femicidio permitirá fortalecer los registros administrativos, la administración de la justicia, la prevención del delito y la formulación de políticas para proteger a las víctimas. 

Sabemos que la violencia contras las mujeres en sus múltiples manifestaciones tiene un costo elevado no sólo para las mujeres que la sufren sino para la sociedad.  Los costos de la violencia contra las mujeres varían entre 1.6 y el 2% del PIB  de los países de América Latina y el Caribe, según datos del Banco Interamericano de Desarrollo (BID). Sin embargo, los informes hemisféricos del MESECVI revelan que los países de la región gastan entre 0.1% y 0.01% de su producto interno bruto en programas para prevenir, atender y sancionar esta violencia.

El informe de la OMS destaca la necesidad urgente de abordar “…los factores económicos y socioculturales que fomentan una cultura de violencia contra la mujer, incluida la importancia de cuestionar las normas sociales que refuerzan la autoridad y el control del hombre sobre la mujer y que sancionan o consienten la violencia contra la mujer.”
En este sentido, del 14 al 16 de mayo en Hidalgo, México, la CIM celebrará el Foro Hemisférico "La Convención de Belém do Pará y la prevención de la violencia contra las mujeres: Buenas prácticas y propuestas a futuro," en el que las Ministras de la Mujer  se reunirán con Expertas de toda la región para identificar los avances y desafíos a la efectiva prevención de la violencia desde los ámbitos clave de la educación y la comunicación para la igualdad de género y la no violencia, con miras a adoptar recomendaciones de política y programáticas concretas para fortalecer el trabajo en este ámbito a nivel nacional y regional.
Prevenir y erradicar la violencia es promover el desarrollo de nuestros pueblos y por ende, debe ser responsabilidad de todos y de todas. Por este motivo los hemos convocado hoy y como habrán visto, hemos incluido también a los hombres para que utilicen también una prenda de color rojo, al igual que las mujeres. Un estudio de la Universidad de North Carolina Chapel Hill y la organización Promundo Engaging men and boys in advancing women’s agency: Where we stand and new directions, constata que los hombres sí podemos y debemos ser protagonistas en poner un fin a la violencia contra las mujeres. 
Los hombres sufren de igual manera – o hasta más – de la violencia de género, y tiene que ser aliados en su eliminación - impulsando políticas públicas favorables a la igualdad, la no discriminación y la no violencia, identificando estrategias para eliminar la transmisión intergeneracional de normas sociales que perpetúan la violencia, y educando a hombres y niños, mujeres y niñas sobre los derechos humanos, los principios de respeto mutuo e igualdad de género y las leyes que hemos adoptado contra la violencia.  
En el contexto del vigésimo aniversario de la Convención de Belém do Pará, la labor de evaluación, seguimiento y apoyo técnico continuo que realiza el MESECVI es una parte imprescindible del proceso de reflexión crítica que generan estos momentos históricos.  Por ello, hago un llamado a los Estados Parte de la Convención de renovar su compromiso y su apoyo al MESECVI, como referente hemisférico en la prevención, sanción y erradicación de la violencia contra las mujeres. De igual manera, llamo a los Estados de las Américas que aún no son partes de la Convención de considerar su ratificación. 

� Bolivia, Costa Rica, Chile, Peru, Guatemala, Nicaragua, México, El Salvador y Argentina





